
I. El Cuerpo 
Es condición indispensable para ser 
un buen Servidor, el saber que no 
se puede estar aislado y que uno no 
lo es todo. Formamos un “Cuerpo”. 
Nuestra vida consiste en ser             
miembros de un Cuerpo. 

Nuestro destino no es vivir por nues-
tra cuenta, ni ser franco tiradores. 
No se puede andar deambulando de 
aquí para allá, sin un grupo concreto 
que nos vigile y corrija, sin una           
comunidad que nos respalde. No es 
suficiente decir que Jesucristo es el 
Señor y que pertenecemos a la    
Iglesia universal; eso no basta. Es 
indispensable tener experiencia   
presente y actuante de Cuerpo. Una 
comunidad concreta, ubicada en el    
espacio, con el que mantenemos 
relaciones de obediencia. Un Servi-
dor sin comunidad, que corre de 
aquí para allá, haría más mal que 
bien, por más milagros o maravillas 
que pueda acreditar. Recordemos 
que el demonio también puede reali-
zar cosas fuera de lo común. 

Un evangelizador auténtico no 
transmite sus propias ideas. Es           
testigo de Cristo vivo; Cabeza del 
Cuerpo. Es discípulo y obedece a su 
maestro Jesús que es el Centro de 
la Comunidad. Un solitario nunca 
puede ser un buen evangelizador 

¿Quién lo envía? ¿De quién recibe 
apoyo? ¿Ante quién debe dar cuen-
ta? No es suficiente escuchar un 
consejo de aquí y otro de allá;              
seguir la indicación de alguien hoy y 
de otro mañana; sin tener un             
compromiso profundo y responsable 
con una comunidad determinada, 
que tenga un orden establecido, 
normas precisas, junturas y ligamentos; 
siendo cada uno miembro de los 
otros, dependiente de otros. 

Así dice Pablo a los Romanos 12,4-5: 
“...así como nuestro cuerpo, en su 
unidad, posee muchos miembros, y 

no desempeñan todos los miem-
bros la misma función, así también 
nosotros, siendo muchos, no               
formamos más que un solo Cuerpo 
en Cristo, siendo cada uno por su 
parte los unos miembros de los 
otros. 

Leer también I Corintios 12, 12ss. 
y Efesios 4, 3-4. 

San Pablo insiste en este terna. Y 
en Efesios 4, 25b, vuelve a decir: 
¡... somos miembros los unos de 
los otros!. . . 

Un solitario se seca, como la rama 
desprendida del árbol. Se seca. 
Separados del tronco, lo estamos 
también de la Cabeza; así como la 
mano no puede estar unida al 
hombro y luego a la cabeza, si no 
pasa por el antebrazo y luego por 
el brazo. Es lo que la Palabra de 
Dios nos manda: “...mantenerse 
unido a la Cabeza, de la cual todo 
el Cuerpo, por medio de junturas y 
ligamentos, recibe nutrición y co-
hesión, para realizar su crecimien-

to en Dios”. Pues antes que dirigen-
tes, somos miembros de un Cuerpo. 

II.– Sobre los Carismas 
Esta doctrina está ligada a la anterior. 
Podemos leer Romanos 12, I Corin-
tios 12 y Efesios 4. 

Siempre vemos diversidad, abun-
dancia, complementariedad, mutua 
sumisión. 

Los carismas apoyan la doctrina del 
Cuerpo pues son “manifestación del 
Espíritu para provecho común” (I Cor.17,7) 

Los carismas son dones de servicio. 
La autoridad, la presidencia, los             
milagros, la enseñanza, son para 
servir. 

No se es carismático por tener un 
cartelito, ni pertenecer a una cierta 
asociación o movimiento. Ser caris-
mático consiste en ser dócil y obe-
diente al Espíritu Santo y por tanto 
en servir en la construcción del 
Cuerpo, con el poder del Espíritu.  

El Espíritu se manifiesta a través de 
nosotros, sirviendo. Pero es El el 
que realiza la obra. Sin El no pode-
mos hacer nada. 

Los carismas son la toalla y la pa-
langana para agacharse y lavar los 
pies. Si un servidor quiere serlo de 
verdad, debe ser carismático. Si 
quiere ser carismático debe aga-
charse y servir. 

Una vez, en una gira misionera, me 
pidieron que orara por algunos           
enfermos mientras me hospedaba 
en una casa. Esos enfermos se      
sanaron. Después de orar salí a la 
calle para dirigirme a una reunión. 
En ese momento salió corriendo 
detrás de mi un “servidor” de la            
Renovación Carismática diciéndome 
que el quería saber si tenía el don 
de sanación para poder ejercitarlo; y 
me preguntaba qué debía hacer. Yo 
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le contesté algo muy simple: “Es 
muy sencillo. Empieza visitando 
hospitales y limpiando la mugre         
desagradable de algunos enfermos, 
visita también a quienes conozcas 
que están enfermos, sírvelos, atién-
delos, agáchate ante su mugre, su 
mal olor, su tedio, su egoísmo.               
Sírvelos. Escúchalos. Y ámalos; 
ámalos. Luego empieza, por amor, a 
orar por ellos. Es posible que se 
empiecen a sanar. Si luego se conti-
núan sanando, es posible que el 
Señor quiera darte el don de sanar. 
El muchacho se retiró un tanto              
decepcionado. Quizás aún no sabía 
que un carisma es simplemente un 
instrumento para servir mejor. (Y tal 
vez algunos servidores deberían 
saber que ellos deben ser, por el 
propio llamado, carismáticos, es 
decir, simples sirvientes, sirvientes 
inútiles). 

III. Discípulos 
A su vez, el discipulado está Íntima-
mente unido con la visión del Cuer-
po y con los Carismas. Lo prueba 
Jesús en la última cena, según el 
relato de Juan 13. Los discípulos 
que Jesús forma para el gobierno 
del Pueblo, no gobiernan como los 
señores de las naciones (Mt.20,24-
28): “Saben que los jefes de las na-
ciones las gobiernan como señores 
absolutos, y los grandes las oprimen 
con su poder. Pero no ha de ser así 
entre ustedes, será el servidor de 
ustedes, y el que quiera ser el prime-
ro entre ustedes, será esclavo de 
ustedes. De la misma manera que el 
Hijo del Hombre no ha venido a ser 
servido, sino a servir y dar su vida 
como rescate por muchos”. 
Un dirigente que quiera imponerse 
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mandando y no sirviendo, con autoritarismo y no con humildad, valiéndose 
del cargo para sobresalir, no está siendo fiel a Jesús. 


